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P^ÉÜIÓ!^-DÍ5 sLstRtcVoÑ:^.É,a'>lddrirI, por uh iiieSj O, rs., por tres id. 8.,.Enprovipcias , por tres id. 10. Ul¬
tramar y eptrarigQ'rp.'pór uii'aflib,'50.—PUNTOS DE SUSCRlfilOil.T—Eii Madrid: En là Redacción , calle de Colon,
núiüéró 12 , 'dilàTtó ciiaífo ;'b'n la lioreríá de Cnestá óf eií la dé Bililiy-Bailliere, y en la litopfjafia de Itfejía,
caire'dè Atofclla.· 'ndni. 62.=En'prt)yiacias en'cásá ¡de lo.s corresponsales en los puntos en que los hay,'
letra'sobré Correos á ravot'iiIfc'l'A.diilinistr.tdOr, 1(1. L.'F.' Gallego, en carta franca.

ó girando^

. ASOGIAOION VETERINARIA ■ •

la piiblicabi'dn de obbds esóogidas de la ciencia.
-■ « II - x:-i I-!:. . i íC. - ,¡;
Se ha reparlido la o." entrega del Diccionario de

M.íDelwarty correspondiente aJl mes. de .enero;, á
los señores.socios que hansbonado sits respcfitivas
cuotas.- ,

.

■D. Santiago Maleos.xj'D. José Maria Yepes han
dejado ia acción por que,se hallaban.interosados; y
en su lugar ingresan D:.Juan Monasterio xj Corro¬
za y D. José Labarga y Robles.
Han sido escluidos los señores D, Blas Agenjos,

D. Juan Carxié y D. Salvador Raventós; exxlrando á
ocupar las vacaules que dejaxi, D. Luis RodxHguez
y ñxiiz, D. Justo Anuncibay xj D. Vicente Abad y
Sanchez, que habia sido escluido sin-él motivarlo.
JSOTA: D. Manuel Ruis y Cubillo, d quien se

escluyó como socio en el número-, antex'ior, no es el
sugeto del mismo nombre, próximo á revalidarse
de veterinario, queviire, en esta, corte, calle de la
Comadre, y cuya honradez y afecto à la ciencia nos
constan muy positivanve-nle.

academia española de veterinaria.

Sesión del dia 14 de enero de 1855.
PRÍSIDÉNCIA DE DON M.tRTIN GrAWDE.—Sé abrió

á las 12:de la mañana, con asistencia de los seño¬
res Grande, Gati, Pardo, Nuñez (don Martin), Ca¬
sas, Montenegro, Alasferrer y el infrascrito Se¬
cretario.

La Comisión nombrada para proponer las bases,
reprodujo las que se publicaron, y, despues de al¬
guna discusión, quedaron modificadas en los tér¬
minos siguientes:

Se crea en todos los dominios de España una Aso-1.*
ciacion, que llevará el nombre de Academia española
de Veterinaria.

2.' Esta corporación, podrán formarla los veterina¬
rios dé 1." y 2."' clase , y Ins pròcederités dé la antigua
Escuela.

, , ,

3." El objeto do esta Asociación es procurar los ade¬
lantos científicos de sus individuos y ía adquisición de
los'á'erechós que les correspondan.

■5. Pata lo 1.® , la Mcademia publicará, por su.çuën-
ta, un estracto de los periódicos mas notables dé 'Véiten-
naria.del Estranjero ; los escritos teóricos y las observa¬
ciones clínicas de sus individuos; el resultado de los es-

perimentos hechos acerca de nuevos medicamentos, de
métodos operatorios que modifiquen los antiguos ; ó cual¬
quiera otro punto de la profesión.—Para lo 2. ° , dirigix
rá á quien corresponda, por el intermedio de la Junta de
góbiérno, las peticiones que en Junta general se conside¬
ren comO de interés para la generalidad de los aso¬
ciados.

i' - '.

5." La ..^coí/emttt se compondrá de socios residentes
en:Madrid yen las provincias.
6.' Los primeros constituyen la Junta general, y de

entre ellos sé nombrarán los absolutamente necesarios

para el gobierno de la corporación. Los segundos se en¬
tenderán individualmente con la Junta de Madrid, ó con
la de distrito que gusten; á no ser que su número llegue
á cinco en un mismo pueblo, en cuyo caso podrán cons¬
tituir una Academia de distrito, que trabaje colectiva¬
mente, y'cuyos trabajos remitirá á la de Madrid para su
publicación.
7.* Habrá, además, en el Estranjero Académicos cor¬

responsales, nombrados en Junta general á propuesta de
un socio ; y Académicos hoxiorarios, nombrados del mis¬
mo modo, pero á propuesta de la Junta de gobierno.
8." Cada socio contribuirá, para los gastos de la So¬

ciedad, con la cuota que se acuerde.
9." Los elegidos por primera vez para cualquier car¬

go, solo podrán escusarse á juicio de la Academia , que
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tendrá en cuenta las razones que aleguen ; pero en caso
de reelección, la admisión es voluntaria.
10. Estas bases se ampliarán en un Reglamento; y uno

y otro se podrán variar, según las re.gUs que en este úl¬
timo se fijen.
'5" Bkss'TH.iSsrroiUA.—Hasta que la Academia pueda orga¬
nizar sus publicaciones, se dirigirá con estí*objeto á los
periódicos de Veterinaria que se publiquen en Idadcid'
poniéndose de acuerdo con sus editores.

Aprobadas las anteriores bases, se acordó que
la misma Comisión que las formó, confeccione elíle-
glamenlo; y que, entre tanto, constituida ya la
Acevhfnia, se admita;á los que, coa los requisitos
que fija la base 2.°, quieran ingresar. Para esto se
dirigirán al Secretario que suscribe con las senas
de su habitación.

Con lo que se levantó la sesión.
Madrid 14 de enero de 1855.

El Secretario.
Ramon Llorente Lázaro.

Estamos conformes eon las anteriores bases; ë ingre¬
samos en U Academia, con la esperanza de obtener mo¬
dificaciones ventajosas á la Veteriaaria. Invitamos á
nuestros amigos á qnc concurran al mismo tío. Los seño¬
res de provincias, que uo pueden asistir á las discusio¬
nes reglamentarias, deben abstenerse de ser socios aca¬
démicos, hasta que vean formulado el Reglamento.—La
Redacción.

Nada mas útil, mas satisfactorio, nj mas benefi¬
cioso à la ciencia dé Veterinaria, podrá hacerse
siiio que los que la ejercen salgan desembozada-
mente ál palenque dé la discusión, á analizar cuan¬
tas teorías y proyectos de mejoras se presenten á
p^lica contienda, y qué tiendan al engrandeci¬
miento de aquella y beneficio de toda la ciase. Así
es i como se conseguirá la convicción intima de lo
que debe admitirse,-apoyarsey ser idefenditío como
útjl é indispensable á los adelantos y mejopas posi-
tíya^ .de tan vasta cojno útil ciencia : asi es como se
han de obtener los opimos frutos que de ella pode-
más y debemos esperar, si constantes seguimos por
esta senda, sin que nos intimiden cuantos obstácu¬
los piaedan encontrarse en su marcha ; asi será có¬
mo la Veterinaria levantará erguida su cabeza y con
frente serena reclaniqrá sea re.spelada y distinguida
por sus adelantos, y que.sus h^ijos sean atendidos
por ló qiie séan dignos y merecedores. Por consi¬
guiente comprofesores todos , imitad à esos ocho
Vëtérinarios militares que con fecha 7 de diciembre
último han dirigido, desde Alcalá de Henares , un
remitido á los dos periódicos que representan la
ciencia, en el que pianifiéstan su opinion con dig¬
nidad y franqueza, acerca de la separación del ejer¬
cicio del herrado del de la ciencia, propuesta por
otros veterinarios que lo creen útil, beneficioso,
indispensable, y como uno de los medios mas esen¬
ciales para que la ciencia marche con desembarazo
bácia su engrandecimiento.- Manifestad como ellos
vuestra.opinion, sin reticencias de ningún género,
e^oned las razones que creáis-mas valedetias en
pro ó en contra de la proposición ,. seguros que por
este, medio, se con$(egujrá.pte.v;aLézcaJa que s.qa mas
ct)pyeniepte ,,á tq^ntjop^^es de la çjasq,y,á ,lo,s pro¬
gresos ae la ciencia.

Por mi parte, aun cuando conozco mi inanfl-

ciencia para que las razones que pueda emitir sir¬
van de algun peso á la balanza de la justicia, espon-
dré las que estén á mi alcance y me parezcan de
algun valor, y al propio tiempo procuraré poner en
su verdadero terreno el sentido de esta discusión.

Hasta la presente, todos los que han tratado so¬
bre la utilidad de que el herrado sea separado de
ejercicio de la ciencia, lo han hecho de un modo
general y abstracto, sin que otra cosa haya podido
hacerse, hasta que se declarase una discusión legal
y franca. Habiendo llegado esta circunstancia, es
cuando puede plantearse, y bajo la cual deben par¬
tir lodos los que quieran entrar en discusión, pues
tanto los autores del citado remitido, como ios de¬
más que han sustentado su misma opinion, se han
fundado en ciertas suposiciones, que aunque inne¬
gables , me servirán de apoyo para aseverar otras
que también serán innegables y que probarán la
necesidad de que la parte mecánica del arte de her¬
rar sea separada en el ej-ercicio de la ciencia, de la
parte científica del supuesto arte. Me espiicaré; pe¬
ro antes se hace preciso que manifieste tanto á es¬
tos señores, corno á los que traten de hacer opo¬
sición á este pensamiento, que procuren separar 6
dividir el llamado impropiamente arte de herrar,
en dos partes; una científico-mecánica, y otra pu¬
ramente científica, á fin de poder distinguir y se-
patar la una de la otra. También es indispensable
que tengan presente, que todos los que han aboga¬
do para que se establezca tan útil proyecto, se ha*
limitado solo á la separación de la parte científico-
mecánica , bajo cuyo punto de vista creen es como
debe considerarse la oportunidad en su sepa-

i ración.
A la parte científico-mecánica debe solo perte¬

necer la forja ó construcción de toda clase de her¬
raduras . tanto para el herrado común según las-
diferentes especies-de animales susceptibles de ser
herrados , cuanto para las diferentes formas reda¬
madas ó reconocidas esenciales, según las indica¬
ciones quirúrgicas . construir y adobar los clavos,
colocar y clavar las herraduras según las reglas y
preceptos que marcan los diferentes autores que
tratan de este arte, asi como egecular sobre el cas¬
có dé los animales la Operación que precede á la
celoeacion de la competente herradura. Como no
existe ninguna ciencia ni arte, aun el mas fácil y
sencillo que no esté sujeto á ciertas regias ó pre¬
ceptos para que sea desempeñado con perfección,
claro es que este debe sujetarse tambieu á un estu¬
dio teórico-práctico, susceptible di; ser egecutado
con toda regla y uniformidad. He dicho teórico-
práctico , porque para ello se hacen precisos cier¬
tos c/j^ocimientos anatómicq-fisiolfigicos, que solo
con'ei éstiidio se pueden obtener: por ésta"razonía
he denoinioado cieiitifico-iuecánica. Por lo dicho
sodeduce-ei porqué ip) puede ni debe,considerárse¬
la como industria libre, aun cuando fuera separada
en su ejercicio, de la parte puramente científica.
Esta es aquella por la qué el profesor indica el nio-
do^y la fotnia como deben practicarse dichaS;ope¬
raciones, cuando iiayan deformar parte integrante,
á ianurac.'oo do.cualquierg enferin^daij de,los, re¬
mos ó def.cptos de,conforma,c.ion , ó para una ope¬
ración quirúrgica, eii lá que séá necesario stí auxi¬lió.'Én éstos casos'es cuando él profesor puede ne¬
cesitar el concurso de los conocimientos cientifico—
mecánicos , tanto para cubrir por sí mismo cual¬
quiera indicación qne reciame Su cooperación, cuan¬
to para poder disponer cieniificaraente delmodo co¬
mo deba practicarse. Por esto se hace preciso que

' los profesoi'es posean una y otra.
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Sentado este precedente no cceo haya diftcultad
en admitir el principio de que la parte científico-
mecánica, pueda separarse del ejercicio de la cien¬
cia , aun cuando se la considere como parle inte¬
grante de ella, mayormente cuando la generalidad
de los profesores tanto Civiles como militares así lo
•verifican en su práctica ; y no se diga que no es así,
pues para los mililares roe bastará poner en evi¬
dencia que á no ser en casos bastante raros, y en
los de operaciones, quirúrgicas del casco, no son
ellos los que ejercitan el arte de herrar y sí los
herradores; mientras que los civiles, si algttno lo
desempeña es mas por necesidad que por convic¬
ción , pero Í3 mayoría tampoco lo ejerce y si sus
mancebos. Siendo esto asi ¿no puede afirmarse que
tácitamente teñéramos establecido y admitida esta
separación.'' No son siempre los titulados herradores
en lo militar, y los mancebos en lo civil, los que
ejercen la parte científico-mecánica, mientras ios
:prolesor0s veteriuai ios solo desempeñan la pura -
mente científica? Siendo esto innegaljiC;, porque
esta oposición ,á que no sean.scparadas en. su ejer¬
cicio de; un modo absoluto é independiente la una
de la otra? Porque temen los veteriparios militares
'que si esto ee verificase j tal vez carecerian de los
escasos beneficios que la contrata del herrado les
produce, y los que juntos con el reducido sueldo
qne tienen asignado, hacen que puedan atender á
sus precis'as obligaciones , mientras que los civiles,
xomo saben que la parte científica es muy mal re¬
munerada, temen que tampoco podrían cubrir sus
atenciones, sin el producto de la parte cientifico-
mecánica del herrado. Este mal que deploramos y
qne no dudo todos quisiéramos se remediase, es el
que nos mantiene divididos y en contrarias «pialo
nes, según la necesidad en que cada uno nos en¬
contramos con su auxilio. Preciso es decirlo, de una
vez; todos ó la mayoría de los veterinarios desearán
qne esto se realice, pero que, antes se les asegure
por «tro medio, los perjuicios que este cambio les
ocasionarla. Esto es muy justo, pero para ello ne¬
cesitamos de ua reglamento de Veterinaria; para
ello se hace preciso que nos unamos todos y traba¬
jemos sin descansar basta obtenerlo ; para ello con¬
viene lo espongamos al Gobierno, á fm de que lo
tenga presente para la formación del arreglo de Ve¬
terinaria civil y militar; para ello es de suma utili¬
dad lo pongamos, ante todo, en tela de juicio, y
determinemos lo que sea mas ventajoso á la clase
en general ; y que ninguno se retraiga de manifes¬
tar su oj'inion, asi como ei medio mejor y mas con¬
ducente para llevarlo á cabo ; para ello urge mucho,
finalmente, que nos apresuremos á constituir lo
mas pronto posible las academias médico-veterina¬
rias, á fin de que, como corporaciones facultativas
dirijan estos trabajos y nos representen donde con¬
venga.

Interin, veamos si las razones que se han ale¬
gado para manifestar lo inconveniente, perjudicial
y erróneo que es el querer separar la parte cienti-
'fico-mecánica de este arte, del ejercicio de la cien¬
cia, son tan convincentes como sus autores afirman,
ó si por lo contrario, no alteran, ni se oponen á la
realización y conveniencia de su separación

Habiendo probado ya como precedente científico
del modo como debe considerársele, y que aun
cuaiidó forme parte integrante de la ciencia, no
ofrece dificultad alguna su separación en la prácti¬
ca , pregunto ; ¿por qué deberla coadyuvar esta me¬
dida al descrédito de los veterinarios? Seria porque
en este caso las manos de los profesores solo se ocu¬
parían en practicar cuantas operaciones quirúrgicas
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forman parte de la ciencia, y que tiendan á'la curá-
cion de las diferentes.dQl·eíióíàs à qúé están siijetos
los animales doiné^icos j ó séria poïquë $olo sa¬
brían des,enipeñar con 'pe'rféócioii y prontitud las
que corrésponden al arfe de herrar, aunque igno^
rasen, las demás? ¿Quién niega qne el veterinario
debe saber este arte, así como cuantas operaciones
quirúrgicas corre;-pondan á su ejercicio , para po¬
derlas praclicár en casos dados ó de précisa üece-
.sidad,.' Soló en estos casós es cuando un médico
practica una sangria , á pesar de ^ser Una operación
propia de la médiqina ; sq|o en estas circunstanciás
es cuando aplica .sángnijuélas, vejigatorios , la^'ati-
vas, friegas, flagelaciones, etc., etc. ¿Y por qné
comunmente nó lo hace.^ porque existe^ otra claSe

, titulada cirujanos,mistrantes, destinada á practicar
estas operaciones. ¿En estos casos áe bace público
y notorio quç el medico sea inepto en esta parte de
lia ciencja^ Porque la parte mecánica "del herrado
■jíue.se desempeñada por una clase espéciat titulada
herradores téoricó'-prácíicos, ¿seria utia prueba de
que los y.Pjterinariós' no Sábrian mas que habiar'y
(jue carecerian: dé maños? ¿Ño los vé'rian, por io
contrario, practicar cuantas óperáCrones'soa pró-
pias, de |a cieucía , y que son iñucho ibas difíciles'^
dé mas mérito qué las de herrat? .

Acerca dé la' costumbre que, deS'dé tiempo' in¬
veterado,, los profesores des'émpefián arabas partes
de. la ciencia, según suponen iipos, mientras otros
aseveran que hasta la creación dé la cláse Veterinà¬
ria, el arle de hécr'ar sólo lo désérnpeñahan los me¬
ros berradóres y aquellas pérsonas má^'ó raenós
habituadas á mánejar el .hierro,'agnáf-daremos áe
asegure entre eilos cuál ti'ebe razón y se pueda de¬
ducir de ella.jbas, conSécuenciás que seañ legitimas;
pero suponieúdp quetos profesores vienen' ejercíén-
dólè désde tiempo inméinoriál, ¿es por ventura ra-
ïon suficiente para deducir que qo debe alterarse,
ni una nueva ley que lo áutorizasé séria suficiente á
conseguirlo? '
Estraño parece á la verdad que en una época gu

que tanto descuellan los adélantos 4e la cieqcia,
destruyendo ó quitando sin duda, có^urábres nías ó
menos erróneas y antiguas, haya pj;"pfçsores que çe
empeñen en demostrar que cuanto más lo son, re¬
ciben mas fuerza de ley , deduciendo consecuencias
que por necesidad tienen que ser falsas cuahclò no
absurdas, üii ejemplo. Porque los profesores vete¬
rinarios, ó los que hayan ejercido esta ciencia des¬
de muy antiguo, se hayan visto en ia precision de
conceder ó tributar al supuesto arle de herrar una
preferencia sobre el ejercicio de la ciencia; ¿es bas¬
tante razón pata que se tenga,que seguir bajo el mis¬
mo sistema, aun cuando exista un convencimiento
general de que en todos conceptos es perjudicial á
los adelantos de la ciencia y al decoro y bien estar
de la cla.se? Porque la parte científica ha sido des¬
preciada y poco ó nada remunerada por la utilidad
que de sí suministra el herrado, ¿es razonpara que
se tenga que continuar con este mismo desprecio á
la ciencia y dé predilección al arte de herrar? Pre¬
gunto yo ahora ; lo.s simples herradores, ? dejan de
exijir, por cada herradura que ponen, la misma
cantidad que los profesores que ejercen este arte ?
Supuesto que si: ¿qué compensación es la que
recibe el facultativo para que la retribución en la
curación sea mucho menos de lo que debe corres-
panderlef No solo resulta ninguna, sino que por do
contrario pierde mucho mas ; porque careciendo el
primero de los conocimientos científicos necesarios
para desempeñarlo con perfección, no puede obser¬
varlos, mientras que el segundo por ponerlos en
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práctica, tarda mas tiempo en poner una herradu-
xa, y comff lo hace con método, evita muèbas enfer¬
medades de los remos y consigne qué la duración
de las herraduras sea mucho'mayer. Lo dicho prue
ba. que en lugar de una compensación, él mismo
se acarrea un perjuicio de bastante consideración;
de modo que en igualdad de circunstancias, el siinN
pie herrador, sin necesidad de estudios de ningún
género y por una práctica puramente rutinaria,
consigue mas ventajas y masjproducto que el profe¬
sor veterinario. Si añadimos ahora que el simple
herrador puede, sin que le sea impropio, ejercer
otra profesión libre, bien sea de herrero, cerrajero,
cíavelero etc. etc., resultará qué mientras él obtiene
jresuliados favorables y productivos, el profesor se
verá aburrido y supeditado á'su voluntad, li obliga¬
do á sostener una.lucha desigual en el ejercicio de
este arte. ¡ Y esto es lo que los veterinarios pueden
y deben tan solo esperar, despues de tantos de tan-
.tps sacrificios iptelectuales y pecuniarios para poder
alcanzar el titulo de tales ! ! !..

: Si se considera que nadie mas que nosotros mis
_mos somos los causantes del estado en que actual-
jpente se encuentra el ejercicio de la veterinaria,
fácilmente se podrá deducir qué nunca obtendre¬
mos beneficio alguno, pues en vez de procurar que
desaparezcan cuantos obstáculos se opongan á las
mejoras de que seamos dignos, procuramos aumen¬
tarlos, creando dificultades y oponiendo dudas á fin
de que nada pueda realizarse. A nadie me dirijo

. en particular ; á todos en general. Mientras haya
veterinarios que celosos de la prosperidad de sue
comprofesores, influyan directa ó indirectament-
conlra las tendencias y deseo de la generalidad y
del Gobierno, jamás se obtendrán mejoras ni adés

. lantos positivos en beneflciólde la clasei Mientras
haya veterinarios qué aseguren que no hay, en ge¬
neral, un pueblo que pueda dar cinco ó seis mil
reales por la visita Vy qde solo se trata de disponer
arbitrariamente del bolsillo agono, queriendo sa¬
crificar á los pueblos,' con otras cosas de este jaez,
nada conseguirémos que redunde en beneficio de la

'

profesión : de nada sirve á los que poseídos de'

iiü celo poco común en beneficio de la clase,
~

trabajen y pongan chanto esté de su parte á
^ fin de obtener las mejoras morales y materiales de
'

>
"J. ' —:—:—^

{üúndiision de la epístola deknúm, anterior.^^
ii.

Ibamos hablando délos Ferrdcratas, .

Poderoso por su número, respetable por su
■posición, temible por su influencia, este partido se
compone de dos, especies^ de. .hombres : los unos,
sugetos de edad avanzada, por lo común, bien aco¬
modados y elevados por SM indisputable mérito al .

goce de los ilestinosmas pingües de. la profesión
icivil ó militar, no hierran jamás; pero habiendo
tenido por punto de partida casi general la coloca¬
ción de mancebos de herrador mientras siguieron
la carrera, recuerdan que han herrado mucho,, y
aspiran» como es justo, á quedodo veterinario pasé

'*por idéptico estado! Pues-estaria bueno que e^os
jovenzuelos atolondrados se escapáran sin trabajar
como elles, que valen mucho mas!,Nada, nada qué

•• suden el quilo, si es necesario; que se.hagan, callos .

«Blas manos, i y se pongan negros, .yesí nomos las =

que es susceptible la ciencia y su ejercicio, mientras
haya otros que solo procuren desvirtuar ó neutra¬
lizar su acción sin reparar en los medios. Mas
detalladas consideraciones espondremos, si, como
es de suponer, las ideas emitidas en. este articulo
mereciesen la censura de algunos profesores llevados
del mismo interés que á nosotros inspira el por¬
venir de nuestra desatendida clase.

JéSE RETASCAtL.

Contestación al remitido de Don Martin
Grande; inserto en el número anterior de
El Eco.

Mucho nos pesa haber empeñado nuestra pala¬
bra para ocuparnos de este asunto, porque son
tantos los escritos acumulados en esta Redacción
impugnando al Herrado, que no hallamos espacio
suficiente para darles inserción, no obstante dedicar
á ellos toda la lectura del periódico.

Dichos escritos son, por otra parte, demostra¬
ciones exactas, intachables de lo necesaria y posible
que es lo segregación entre el Arte y la Ciencia; y
nada absoluta i ente tendríamos que responder á ios
partidarios de la no separación, sino que mediten
detenidamente sobre las razones que se les opone:
pues, de lo contrario, hombres de talento como hay
algunos, de una bien sentada reputación y perfecta¬
mente acreditados en su porte social y facultativo, á
pesar de las relevantes prendas que los distinguen,
llegan á aparecer tristemente obcecados en defen¬
der una causa, cuyo ruinoso éxito es de sentido
común: y cuya persistencia en protejerla los coloca
en una aparente ostentación, que ellos no quieren
hacer, de su poco afecto al interminable progreso
de la profesión y deja ciencia.

Ved, sino, cómo D. Martin-Grande, idólatra que
es de una y otra, por no reflexionar muchísimo' so¬
bre cuanto se lleva dicho, ha avanzado hasta el

■ punto de créer que nosotros pugnamos en pro del
desbordamiento de la facultad veterinaria. ¡No! Se
ha engañado él Sr. D. Martin Grande! Es imposi¬
ble que en el fondo de su ímnviccion abrigue seme¬
jante creencia/ Por eso, decidimos esplanar unípoco

echarán por alto con sus estudios preliminares, ni
levantarán el gallo con la Zootecnia, zarandajas que
para nada sirven, puesto que sin cila.s sq han pasa¬
do ios filópodos, y que estarian, por 'olr.a.párte
duras de cocer ya para, ellos. Y luego, nriehtras
estudia un veterinario pierde el tiempo laméntahle-
mente. ¿qué falta le hace toda esa' palabrería insul¬
sa, todps esos conocimiento^ téóripus? ¿no ha'dícho
el mas autórizádo de los ferrócratas qué las teorías

. solo sirven para trastornar la imaginación? Aplicar
la untura fuerte., poner un sedal, dar un purgante,
haceí una sangría, prgr .uii cuarto, braçeaji: ün

. caballo, herrar á ;díestro y siníesírb y paseár'.-el
acial » con ,es¡tp hasta y spbrp. á ,ufr'¡y,e.i|erinarió pára
salir del paso; y hemos de tendey áqüel ín^trürnen-
to—¡vivé Dips!—¡al que quieta ir mas All¡iJ-rAsj'dis-
ctirr.eq estos c,abuller,o.s,„ Ijçnps de. .séñsátez.; y'ahí

. está el herrado prévíb,,,pai',a 'dar ,fé de la üób.leza
.de.súé ipteñciopes,y dfd.pflder.desú influencia,; .'En .estos últímps tié&jp'ós jjàn dp^jilegado tpda'su

. actividad: cuaudpl áp discutía acerca dé las'atiínu-
. ¡cíoaçs de yeterinaarios.y albéitares,.puàndo él'Bpíe-
. (in se destiacia en,inv.pptiya§,contra dps, priigçrps y
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mas hoy los fundamentos en que debe basarse cuan¬
to se alegue en contra de nuestra opinion.

Ante todo, haremos notar una circunstancia,
digna de ser admirada en la cuestión que tanto agita
los ánimos. Hela aqui :

D. Nicolás Casas de Mendoza, á quien hemos
pido, en la lectura de un discurso inaugural, hablar
con frenético entusiasmo en favor dal Herrado; el
Boletín de Veterinaria, qne pretendió ser eljuez en
los debates científicos y profesionalès cuando apare-
ció El Eco; el ó los que aconsejasen al Gobierno la
imposición del Herrado prévio cuando en menguada
hora se dió á luz ^el bochornoso Reglamentó de 15
de febrero del año anterior ¿qué hacen escondidos
en su incalificable silencio? Cómo no salen al palen¬
que de la discusión para acreditar sus talentos su¬
periores, para dar cuenta de sus actos y de sus pen¬
samientos?—Vergüenza eterna para semejantes pa¬
ladines; que en su impotente fuerza de razón solo
saben arrojar la piedra y ocultar el descarnado bra¬
zo que la impulsa!—¿0 es que se han formado la ilu¬
sión de que no importa que los veterinarios des¬
pleguemos una actividad honrosa y ánalicemos
hasta el máximum los medios que se ofrecen de
mejorar la profesión, .siempre que á ellos, á los
mandarines, les quede el precioso recurso de hacer
su gusto sin chistar una pu/aóra? — ¡Vergüenza
eterna, si, para los santones de la Veterinaria es¬
pañola!—¿Quiénes son ellos?...... Pero volvamos á
nuestro asunto principal, y desistamos de referirnos
á los zánganos decolmena, incapaces de tomar parte
en una contienda de interés.

Ibamos, pues á decir, que D. Martin Grande ha-
bia estraviaáo la Cuestión, sin haberla comprendido
perfectamente^

Trátase, y esto es bien sabido, de averiguar si
es posible separar el Herrado de la Veterinaria; y,
en caso afirmativo, si es necesario separarlo. Debe,
por consiguiente rebatírsenos probando los estre¬
ñios espueslos á continuación :
t.® Que sea imposible separarlo, porque esté

unido con lazos indisolubles á la párté cieritífica de
la facultad;
2. ® Que aun cuando fuera posible SU sepafá-

cioo, no convendría, porque los" ad.lantamieníos.

daron un silencio sepulcral, por que todo ello no
valia la pena. Cuando El Eco trabajaba portel arre-.glo de partidos y lloyian las firmas en pró de su
proyecto, tampoco dijeron esta boca es mia, por¬
que, sin.disputa, la cuestión carecia dé impórtá'ncia.Cuando la mayonanle los veterinarios se levantaba,
unida y compacta, contra el monopolio en la cues¬
tión académica y la condenaba como perjudicial ydenigrante, para la profesión, entoncés los filópo-dos> a fuerza de independientes, signi'erón á'süs cau¬dillos y no cejaron hasta verse derrotados; perÓ boypredica El Eco, organo de unos jóvenes mjé nada
son mas que veterinarios, la'separación entre el her-
;iado.y la practica-civib y ios ápóstólés de la fraguatienen que acabar de o.^entar toda su altivez "'y todosu afecto a la facidtad. Que se nos. igüáléü' los a1béi-fares, que so nos posponga á'ellos; que séatños víc.
l'Zn í"®»5.1os. qué nos aSotieiíibà cuándo,

mi? / í'f.f d»e- un sold hotùbfé quiera;queubedezcamos á la voz'dèes'te holñbré' síft con-
m e merOs aUtómatss;•que se nos afilie, se ¡nos uniforme y ' régimddíe ásu gusto ; todo esto, todo-, as pecata miriuta fiídis losferrocrAtas',lo .que poipuedeu ellos consentir enmal

cientificos y los intereses profesionales- perderían
con este cambio.

Hay nada mas que consideración de posibilidad
y conveniencia aósí/ÍMías; y-bajo estos puntos de
vista es como se nos ha de dirigir los ataques. Pero
¿es así de la manera que I). Martin Grande nos ar¬
guye?

D. Martin Grande elude la cuestión de posibili¬
dad, sin duda por hallarse convencido de que nada
hay que oponer; y emigra á países estranjeros para
aducir testimonios de lo que allí pasa, de' las cos¬
tumbres en ellos seguidas. ¡Hasta nos habla de uno
en que ni siquiera había escuelas veterinariasí—
Razón tuvimos al decir que había estraviado la cues¬
tión; y el Sr. D. Martin Grande conoce muy bien
que miando se ha de refutar un principio sentado de
un modo absoluto (porque absoluto le hacen las cir¬
cunstancias especiales de España), en vano es re¬
plicar con los ejemplos de lo que en otras naciones
sucede.

Hemos defendido la separación del Herrado en
España, como vejatorio que es á la Veterinaria, á
sus profesores á los pueblos; Deiiinestrésemos que
no hay tal vejación sino beneficio, y estamos derro¬
tados en nuestra base de partida. Mas, oponernos
costumbres estianjeías, que no son tan perjudicia¬
les ni denigrantes etítre losque las consienten, es no
oponer nada. ¿Qué nos importa que los veteriñarios
franceses, alemanes,-ingleses y turcos tengan esta¬
blecimientos de Herrado, como sucede á los espa¬
ñoles, aun cuando esto fuera estensamente cierto y
por ello se vieran inconsiderados y ultrajados en la
sociedad; qué importa." Eso solo probaria que en
Francia, Alemania, Inglaterra y Turquía estaba la
Veterinaria supeditada, como en España, á un des¬
potismo escarnecedor que hábitos y preocupacio¬
nes aniquiladores hicieran gravitar sobre su pacien¬
te condición. Solo probaria que allí como aquí el
servilismo de los profesores estaba á la órden del
dia ¿Y, porque asi sucediese, no babiamos de le¬
vantar nosotros la, abatida, frente, que nuestros
abuelos nos dejaran empañada, para.manifestar á la
faz del mundo que nuestro destino no es ser berra-
dores; que tenemos otra misión mas .noble y útil;
que.podemos, debemos y queremos tener dignidad,
prestar mayores servicios; que no se nos engañe;

ñera alguna es que pretendan los veterinarios dejar
de ser herradores, ejercer simplemente la parle cien-
tiíica de su profesión, .sustituir el estudio al trabajo
corporal, iriimpiosy decentés¡,'.alternar con personas
instruidas, obtener .una dotación decorosa, y Ser
tratados conmiraiiiientQ y|consideraci(in. Contra los
conatos ferricidas, contra deseos tan anárquicos
han protestado Jos paladines del yunque, armados
d.e punta en negro.(qué no siempre ha de ser de
punta.' en blanco), individual ¡y colectivamente; |la
prensa veterinaria dai'á á lá. posteridad un público
testimonio de su generosidad en la lid; y, por si no

, les ha ocurrido usar, de unáiestratagema muy noble
y. conducente, des. aconsejo que amenacen á la Re¬
dacción de El Eco con dejar la sl'scricion > que tal
vez asi retrocedan mis corredactores en, su desas¬
trosa: ,marclia,uo,obstante:la fiereza espartana jde
que hacen alarde.

, Tales son los (principales rasgos, láB prendas que
caracterizan .á los gèfes deda Fèrrocracia: .capita¬
neados por ellos y.en confusos pelotones, peleada
inmensa türba de los yerar^ístbs; casta de pájaros

•.(Je; colores :abigarradüSi.;cuya' abnegación personal
no tiene limites. Para ellos las palabras razón, aspira-
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que no se nos usurpe nuestros derechos ni los me¬
dios de practicar el bien.''—Y cuenta que, aunque
para nada hace ai csso saberlo, no, se nos ha dicho
que en los paises citados por D. Martin Grande (es-
ceptuandose la Francia) se retribuya al profesor
por todos sus trabajos únicamente el horroroso
precio à que se paga la herradura, Ah! esto (aun
cuando repetimos que no agrega peso á la balanza
de la discusión) seguratnente que no tendrá lugar de
la manera fea y ridicula que entre nosotros se ob¬
serva. Nose concibe que por todas partes sean los
veterinarios tan poco escrupulosos en materias de
decoro. Y si D. Martin Grande supiera á conciencia
que nuestra ¡sospecha no está desmentida, él que
tanto ha viajado, habria hecho mal en callar una
circunstancia que desvirtuaría por sí sola su equi¬
vocada argumentación.

Pregunta D,. Martin Grande «por qué no han
empezado ya los profesores civiles, que opinan como
nosotros, á cerrar sus establecimientos de Hería-
do?»—Contestación sencilla, Sr. D. Martin: pérque
perecerían de hambre en su mayor número...;~...
Ya dijimos que no habia D. Martin Grande com¬
prendido muy bien la cuestión.-^¿Qué dato, si no,
cree alegar en sti apoyo este digno profesor? Se
■probaria la conveniencia de separar el Herrado con
que, en medio del desbarajuste profesional en que
nos vemos, cerrasen sus establecimientos los profe¬
sores que claman por su dignidad é independencia?
Cuando no hay dictadas órdenes preventivas que
aseguren la subsistència' de'l veterinaaio no herra¬
dor.? cuando les veterinarios herradores están sem¬
brando una discordia cruel en la profesión, apelli¬
dándonos como ellos quieran , porque no se paran
á perisar en el absurdo qfie defienden ; cuando indi¬
rectamente se nos está presentando ante los pueblos
como enemigos de sds intereses ; cuando, en vez de
pedir todos á voz en grito la union que conviene para
realizar un pensamiento salvador de nuestro decoro
y porvenir , hay veterinarios españoles que se obs¬
tinan en que hemos de ser herradords degradados,
y en que nuestro premio consista en el fraude y en
el engaño que infiramos, so pretesto de la herradu¬
ra, á los dueños de los animale.s?

Podria comprenderse que alguno ó muchos des-

ciones, reformas, mejoras y sentido común son voces que
nadasignifican; el argumento supremo é inapelable es
la posición social ; entre las partes contendientes se
deciden, sin titubear, por la que cuenta mas títulos;
y, dotados de una docilidad ejemplar, sin faltar jamas
á la disciplina, cierran los ojos, arremeten con los
bultos, combaten en masa, y se precipitan, si es ne¬
cesario, en el abismo á la voz de mando de su gene¬
ral. Que éste les diga que es media noche á las doce
del dia, y los vereis encender luces para alumbrase;
que les asegure haber vistojvolar los bueyes, y no du¬
déis que irán á buscarles las alas. En fin, estos son
unos bellos sugetos, chapados á ta antigua, enemigos
de toda discusión, partidarios acérrimos de la autori¬
dad en la ciencia, y, en una palabra, los veterinarios
de amen.

Hé aquí, reverendos padres, cual es mi partido, á
él quiero pertenecer encuerpo y alma, yásu defen¬
sa voy á consagrar mi escaso ingenio.
En los folletines sucesivos tendré ocasión de pro¬

bar que el herrado estábase de nuestra felicidad, que
en él estriba todo lo que hay de útil en la profesión
y que es casi una blasfemia cuanto se diga en con¬
trario. No obstante, como estas verdades pertene-

confien de la posibilidad de emanciparnós ; pero que
sp batalle en favor dé fina situación tan inmoral,
esto no sé comprende.'

Concédase la justicia que asiste á nuestra causa,
ó demuéstresenos quepadecemqs ünd.équi'vocacion.
—Depongamos todos nuestra suspicacia y anior pro¬
pio exaltado: veamos lo qué es ó no éouveniente; y,
una vez recdnocidp, eíltrc todos, como bergiaiíbs,
indagáremos los medios dé realizar el plan que se
adopte. Trabajaremos con fé ineesantemente, y si
no logramos el fin apetecido , que ho tengamos, ál
rnenos el remordimiento de habèrlò estorbado con
nuestra oposición sistemática.-L. R.

PATOLOGr.4 Y TERAPEUTICA.

Estudios prácticos,, investigaciones y discu¬
siones sobre la castración de las vacas, por
M. Pierre CharHear, médico veterinario en
Réions (Francia)

(TraducóioB de D. Domingo Rúiz Gonz'tlez, veterinario de
t." clase.') ;

Procedimiento por la incision vaginal ; y la
torsion hasta Id rotura de los vasos ovd-
ricos. '
InHrumentos y objetbs nk'cesa'rios para practicar Ja

operación. .

Cuatrp instrumentos son necesarios para practi¬
car la operación por la incision vaginal,.estos son:

1. Un diiatador vaginal ,(vease la figura primera
y segunda,) especie de speoulum compuesto-de
tres partes principales, que ademas del mango, cuya
sola particularidad es tener su estremidad libre
movible, son:
Primera: dos tiras de acero bien pulimentado

redondeadas en «us bordes, de cincuenta cônti-
metros de longitud, dos de ancho, un milimetro ó
poco mas de espesor y encorvadas desde la mitad

cen al número de aquellas cuya evidencia es tan
palpable, que constituye una heregía el emplear
en su favor argumentos razonables, antes de descen¬
der al inmundo terreno de la razón eu que se ar¬
rastran los antagonistas de la pata, recuriré á otro
género de demostraciones, mas en armonía con
los hábitos filopódicos: el nunca bien alabado, ensal¬
zado y ponderado D. Nicolás Gasas de Mendoza,
el impertérrito é invicto adalid de la Ferrocracia
(Q. D. G. ) ha llevado los elogios de la ciencia por
antonomasia hasta un punto casi inaccesible á ios
ojos mas linces; pues bien, toda vez que los títulos
de este eminentísimo personaje no han convencido
á los antiferruginosos, cegados por el demonio de
la razón, yo les haré ver que sus palabras y escri¬
tos deben mirarse como infalibles, cumpliéndo
así un compromiso que hace tiempo contraje, con
lo cual mataré dos pajares de una pedrada.
Hasta otro dia, pues, padres mies; en la carta

pròxima entrará lo bueno, y tendrán Vds. el inefa¬
ble placer de ver d un cordobés nadar, como decía
un andaluz; lo cual proporcionará un inocente des¬
ahogo ásu S. S. y panegirista

J. Tellez Viceh.
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hasta su estremidad superior, reunidas por un eje
rotatorio.
Estas dos tiras están cada una en su base provis¬

tas de una virola rodando la una sobre la otra, para
abrir y. cerrar el instrumento con ayuda de un be¬
tón fijado perpendicularmente sobre la virola del
tallo movible.
Otras dos tiras de acero templado, amoldadas

sobre las primeras, tan anchas pero mucho menos
gruesas, recularen,á estas en toda su longitud. Es¬
tas tiras por medio de un tornillo de rosca ancha,
lar^o de 12 centímetros puesto en el mango y en
relación con ellas pueden, por medio de un movi¬
miento de rotación impreso de izquierda á derecha
sobrp là estremidad del mango, separarse de la
tiras que cubren y dar así al instrumento un desar¬
rollo proporcionado á la amplitud de la vagina.
Un resorte de seguridad puesto en el mango im¬

pide al instrumento cerrarse cuando está abierto.
2.® Una placa oval, también de acero, encorva¬

da sobre el plano hácia su base, bien redondeada
en sus bordes, teniendo una cierta elasticidad, de 18
centímetros de larga, 6 de ancha en su medio, con un
agujero igualmente oval de 8 centímetros 5 milíme¬
tros de longitud sobre o centímetros 5 milímetros
de anchura en su parte mas ancha, y estendiéndose
desde la estremidad libre hasta 6 centímetros 5 mi¬
límetros de diámetro del agujero que sirve para reu¬
nir esta placa con las tiras, para formar la cabeza
6 estremidad uterina del instrumento.
La abertura de esta placa está guarnecida in¬

teriormente, hasta los dos tercios de su longitud,
de un reborde en forma de cuello de camisa que
en su medio uo tiene mas que un centímetro de al¬
tura, en los lados cerca de dos centímetros, y va dis¬
minuyendo gradualmente hasta su terminación

Éste reborde bien ensanchado sirve de guia y de
punto de apoyo al operador para practicar la in¬
cision.
Un pequeño mamelón, fijado á la estremidad de

la cara interna de la placa, debajo del eje rotatorio,
y no pasando el espesor de las tiras, detiene estas
cuando el instrumóptp está abierto,
5.' Una prolongación, larga de 4 á 5 centimetres

bien redondeada, sirviendo de eje rotatorio á las ti¬
ras que sostiene con la placa horadada, y destinada
á fijar el dilatador en el cuello del utero.
II. Un bisturí de podac^pra (V. flg. III), de lami¬

na bien cortante siempre y de. punta bien acerada,
largo de 4 á 5 centímetros, que se oculta en su man.
go por ip,ed,io .de un bòtoa .fljo en la base de la lami¬
nà- . ' . ' '
Jll. Una pinza de torsion.(V. fig.lV y V), larga de

4(1 centímetros) provista de un resorte de fiador y
de una regla .dentada de descanso, con brancas bas¬
cante fuertes'y terminadas por anillos en forma de
inaxilas, articuladas'hn'á COd, otra ó manera de for¬
ceps, á fin de poderlas separar con facilidad para
limpiarlas convenientemente.

Los anillos maxilares de esta pinza, colocados á
6 centímetros de la articulación, en la? estremidades
de las brancas, un poco arqueadas en este punto,,
tienen 4 centímetros de longitud por 2 y medio de
anchura y están dentados en la estremidad de su
superficie de contacto, para impedir se deslicen so¬
bre el ligamento que la pinza debe apretar fuerte¬
mente durante la torsion.
IV. Un dedal de acero (V. fig. ¥1) erizado de pe#

queños dientes cuadrángula res para adherirse me¬
jor sobre el ligamentu, horadado completamente en
su estremidad y provisto de una uña cortante para
desgarrar el ligameùto ó los vasos cuando despues
de 15 ó 20 vueltas de torsion no se rompen.
Ademas de estos instrumentos, es necesario una,

esponja fina y espesa, en forma dt» hongo, truncada
en el vértice, incidida longitudinalmente y pnesta
sobre una especie de brazalete de goma elástica
vulcanizada, para ponerla en el antebrazo á fin,de
impedir que entre el aire en el abdómen durante
la estraccion de los ovarios ; y un estuche para po¬
ner los instrumentos.
Es también necesario tener : 1. un amero, que

tiene un ayudante,en el que se pone los instrumen¬
tos; ó mejor aun, penerlos en una tabla al alcance
del operador ; 2. ® un cubo de agua caliente, para
sumergir en ella el dilatador y la pinza antes de la
imtromision, por poco frío que el aire ambiente se
encuentre ; 5. ® dos ó tres paños propios, para la¬
var antes la valva y secarse las manos.

(Se continuará).

En el número 291 del Boletín, hemos visto e·
siguiente remitido,.que es una prueba mas de lo^,
inoaiiñcables manejos de algunas personas. El co"^
municado á que aludimos se anuncia por la redac-r
cion del, BoleTlN con las graciosas palabras de
Propuesta cen reTNTiN (¡qué tendencia á acabar
en TIN!) y dice asi;

«Setiores redactores del Boletín i^e Veterinaria,—Muy
seflores mios y de mi respeto: animado de buenos deseos
en favor de nuestra ciencia, no quisiera pasar en silen¬
cio las observaciones que la esperienciò nos patentiza. líe
recibido el prospecto del Boletín para el año de 1855. ero
él que anuncian interesantes reformas, ó mejor enten¬
dido , organizar las diferentes clases que en el dia existen
en nuestra facultad. Dia placentero será para los ht)nrado»
facultativos el de su publioacion ; desde dicha época se
conocerán leyes donde podrán basarse las autoridades y
los ejercientes de la veterinaria.

• Los que llevan el título de piimera, son y serán los
preeminentes en toda cla.se de destinos de nuestra noble
ciencia: yo por mi parte respeto y apruebo tales deter¬
minaciones; pero no debo impedirme el manifestar que
para ser tal profesor debe hallarse adornado-del grado de
bachilleren lilosofía, ó cuando menos haber estudiado
esta interesante rama de la ilustración el tiempo mareado
en alguna Universidad ti Seminario. Con este requisito s.e>
ría menor el número, los suficientes para abastecer las
plazas de catedráticos, el ejército, revisor.es de paradas é
inspectores , ¿para qué mas? ¿paraqqb insulten con. su
orgullo á ios demás compañeros de segunda? ¿para que
vulneren el dictado de albeitar, que fauio lustre ha dado
á la'patria y ala facultad? ¿para que ocupen los mejores
puntos en la PeninsulaV ¿para que sean el ludibrio en el

« ejército ? como uo ignoran Vds. algun ejemplar. Conozce
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algunos (Ib, los que lioy son-(•eteritiarios de primera yvarios alumnos de esa escuela superior que: desconocen lalectura , ésériturá, a'riim(;tica', ele. ¿Qué lugar ocuparán
e^tos y sus congéneres cuando los infortunios belicososles; destineu a comcj; el pan en pais ex(3tico? ¿qué de;porté én la,sociedad patria? Señores, me bailo ani¬mado del éai'ifto de prófe^ór, deseó el'bien de la ciencia '
y de los que k-cjereen, y para evitar antipatías debíaadmitirse mi preilicha, (jpiiiipq^ que creo tendrá mueliospartidarios, iiórs'ér arreglada á justicia. La escuela de lacorte debia abrazar la ensefianzá'de las dos clases; en lade seg,und,a-seria la concurrencia bastante numerosa, y secTeariaii con las demás escuelas suLaltqruas el suficientenúmeró para iá asistencia de los jmébiós, para este objetoconsidero suficiente la instniocioii qne sedá; agregandola práctica del herrado,-:, ql .buen profesor se profundizapor la aplicación al estmiio, á las autopsias y demás con-cerniente. ' " ' ' ■ ' • ' •

■ Estimaré,,,seíiores< redactores, den cabida eii su'apreciable periódico a la,preinserta,, comunicacion queadriiíté un eaiíipo íniiy dilaladó, y que de ella resulte unporvenir venturoso áf nuestra clase , de lo que qüedaíA'agradecido su suscritor Q. B. S. M'.—Filero 1. ° de enerode'tSSS.—Francisco Javier Bordonees.'
Y cbmo qniefk qué lós redactores de El Eco

e'stáinos' de'éididQsa,'combatir la injusticia, el ama¬
ño y la ridiculez eu ,todo,s ios, teri'eno.s, he aquí lo ,

que uno de nosotros ha creído que debía contestar,
h\ Boletin ü.\^Sr. Berdonees:, ..

■ Srés. D. Nicolás (lasas y,I). (íuilicrmp Sampedro , re¬dactores del .Buletín'ufe Veftrínfin'd.-—Muy señores miós
y de mi mayor testimacian;-Tertio- el honor de ser Vele-rinarioib;primera clase.v é inGluidp;, como rae hallo, enuna calificacioii general que j).,FranQÍsco .Tavíer Berdon-ces ha lanzado al púhlico, é«''e'l nunrei-ó 2Cf I ílél apréciá-hle periódico que Vjds. redactan uoii- tan esmerado escrú¬pulo, delicadeza y rectitud , por mí, y a nombre, de miscomjiafieros dé redacción, y Ue cuantos comprofesorespundonorosos existen en Espáfia, bago "nsb dei déréchoque m" concede el art. 9. ° de la ley (le imprenta vigentepara rontesti'ir á dicho Sr. I). Francisco .Javier.

■No crea el Sr. Bordonees que habré de detenerme árefular todas las parles de su escrito: que ya por siniisma se halla combatida esa sarta irónica de..... (que lacalifique su autor): voy únicamente á protestar muy alt()contra l.i aseveración calumniosa é infamante de quolosveterinarios de primera clase insultamos, con nuestro or¬gullo d los compañeros de segunda.Bien es cierto, señores redactores del Boletín, quesenaejantcs palabras solo puedeti-ser apreciadas en lo qúe'estimarse debe cuanio prefiere la boca de un albéitarosado: mas, á parte de esta consi(leracion, preguntare¬mos al Sr. Befdnncés : ¿quién , sino los veteiinarios deprimera clase, Im defendido mas enérgicamente á los desegunda,'miserablemente coliiiucidós á ser el blanco, dela audacia é ininoralidad albeiteril?—¿Quién sino los vele?rinarios de primera clase, y los alumnos aspirantes á serlo,ha sido el primero én tender á lós de segunda una manoamiga y^salyadorá, :en aquel risible dia cuando jFí Boletin de Feternïaria levantó su enorme acial y, llamandoclase respetable a la de los señores albéitares, pretendióaiitorizar con su voto una petición que abogaba á losprocedentes (le las Escuelas subalternas? ¿Quién, sinó£l Eco de la Vetérinaria, redactado por veterinariosde primera clase, sé ha manteuid,) en lucha acierta yenérgica contra las intentonas albeiteriles, habiendo he^cho sucumbir, al menos públicamente, todas sus aspira-.Clones á sobrebiijar ó nivelarse con los veterinarios desegunda? Quién íinálmente, sino el veterinario de prime¬ra clase, lia clamado con mas veras porque las Escuelassubalternas sean iguales á la superior? ¿Quién lia puestomas en ridiéulq la distinción reglamentaria entre las di¬versas escuelas? ¿Quién há defendido mas honrosamentehasta algunos albéitares dignos de todo merecimiento?
; Devuelvo, pues, al Sr. Berdonces con entera con¬vicción esa acusación infundada ; acusación que el Bo¬

letín, Vds.,. S res. Casas y .Sampedro,,;debieroii .haber-destruido, y que tiende vergo.'izosamente A enemistar
les ánimos de las diferentes clases de profesores. Pórlo'''demás, J5í Ecoha dicliorya qué clase de; pneliminaresrjuzga necesarios para ingresar en el estudio d,e la Veteri-,naria.

Espero de lá amabilidad dé Vdk: Sres, redactores'
del que tendrán la conde^ceiídencia de incluii;,en su periódico esta vindicaciou: y en tanto pueden dis.-
poner del particular afecto que les profesa S. S. (J.SS. MM.=LeonGibF.'Gallego. • f 'v

GACETILLA.
Cada cosa e.x su iíüg.vr.—Cuando ya estaba para darse

á la prensa- el núméro anterior, ocurtióla desgraciada '
circuDStaneia.de rOaiperse la focpia, sufriendo k mayof
averia el remitido de don Martin Grande. A k precipita¬
ción con que'fué neííesario recompònerló, se debé eí qué '.dicho remitido liaya aparfeóido plagado dé;erratas, quela ilustración de.nuestros lectores sa.brá distinguir acer-.,ladame'nte.

,

Nue-to dogma.—El difunto A/6¿¿¿ar , aquel periódico,
cientiíicoy defensor dé la clase albéi'tar', llA RESUCITA¬
DO ¡RESURREXITI—Gréamóslo , putvs, éomo artículo dé
fé:-él mismo,se .anuncia de nuevo, ¿Si bajará pbora tam-.,
bi,en á los infiernos, para sacar las ánimas dç los primeros
sanios padreé, qué,- retratados, adórnarón-ántés su la¬
chada?.En este caso la suplicamos no se deje por alió ¬la del célebwi, albéjtar d,e.,Onlenienle. .¡Es iuqiosible que
no haya muerti) de liha indigestipn'dé certificaciones!

Errata del múrnero anterior.—En el fi-llotin quennéstrb corrddaclor y áinigo ü. .Inan Teiléz Vicen, al"
bosquejarlos diferentes partidos amantes del Herrado,
omitió, por un o.lvi^.o involuntario, citar otro degraudçimpartancia; y aprovechando la dcasion de la venida de
un'picárazánfd (léstie su résidencia á esta Real y Corona¬
da villa, nos ha irasmitiilo,, con la rapidez del telégrafoeléctrico lo que signe:

'

-Hay otro partido, sábio, amable, risueño, franco yinelíllab, que'tautiva, encanta y seduce con sola .su mira¬
da: llamóle .joarítí/o pac/ion, monogo. Trae su origen de
san Ignacio de Loyola, y tiene escrito én su siempre ocul¬
ta bandera él lema «¡ni roa esasI· á imitación- de Fígaro.—Dor mi desgracia, el talento imperleclisirao con qne medotó naturaleza, no es suficiente á hacerme digno deabrazar su religion cscelsa: que, ; e lo contrario ¿quiéridudaría de mi profunda y preferents adhesion á eso parti¬do? Pero ya que esto no me sea asequible, permítaseme al
menos que entone un tosco verso, en acción de gracias
por su trascendental conducta, al augusto representantede tbil partido:

■füh tu, que del Empíreo)
en donde muy mirado, acaso, fueras,

descender permitiste
á empuñar herraduras por banderas,

y oprimirnos quisiste.'
,Conceda Dios que un quiste

liidatídico anule tu cacúraen,
y, ya muerto, te abrumen

mil qnirurgos, escalpelo en mano!

Háíkrán frío y vano
tu ruin cerebro, tenebroso averno,
donde mora el demonio con sus cuernos.'

Hasta aquí, el mensaje aparfado por el picarazante.Mas fcomo este pájaro es tan amigo de dar picotazos fuer¬
tes, nada tendrá de estraflo que haya echado á pique laforma y aun el fondo de su misión. Asi es que el precita¬do verso no tiene pies ni cabeza; ni retrata tampoco fiel¬mente los sentimientos de nuestro amigo.
Imprenta de Antonio Martínez, calle de la Colegiata ,

antes del Burro, número 11.
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